
Plano cultural.

6- PLANO CULTURAL

A) INTRODUCCIÓN

El tema de la comparación de culturas es un tema delicado y difícil, por ello

es necesario hacer algunas precisiones sobre el mismo.

"En toda comparación de culturas el investigador está expuesto a una sutil

tentación: señalar los defectos o excesos de la cultura ajena e incluso, en

ocasiones, los defectos o excesos de la propia cultura.

Dejarse llevar de tal tentación implica haber aceptado inconscientemente

como criterio o modelo de valor universal y absoluto una determinada cultura,

sea la suya o cualquier otra existente, o tal vez una cultura ideal que él se ha

forjado en su imaginación y que en realidad no existe.

Y a la luz de ese modelo ideal (a veces, inexistente) el investigador

contempla la otra cultura advirtiendo lo que en ella falta o sobra.

Por ejemplo, algún investigador ha dicho de la cultura japonesa que carece

de "épica" o de "tragedia" o que en ella está ausente el verdadero "humor".

También se ha dicho de la cultura española -concretamente de su teatro del

Siglo de Oro- que carece de "tragedia".

Lo cual quiere decir que quienes lanzan tales afirmaciones piensan que a las

culturas de Japón y de España les falta algo.

Y decir que les falta algo encierra un juicio valorativo: ambas culturas son

pobres o, al menos, no tan ricas como otras culturas, por ejemplo, la francesa o la

inglesa o la griega o la romana.
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Tal actitud, pienso yo, está totalmente equivocada.

Porque, en primer lugar, es preciso admitir el hecho de que no existe

ninguna cultura ideal o superior a las otras.

Más bien habría que afirmar que cada cultura constituye un universo

autónomo en sí mismo, un universo que no es peor ni mejor que los otros

existentes.

Con la palabra autónomo no quiero en absoluto indicar algo perfecto, sino

sólo subrayar cierta independencia de cada mundo cultural, que nada tiene que

ver con la perfección o la deficiencia.

Toda cultura es susceptible de perfección, ya que, al ser obra de seres

humanos, es, como todo lo humano algo imperfecto, algo que adolece de

limitaciones y defectos.

De ahí que la actitud ideal del investigador que estudia una cultura ajena

deba ser una actitud de simpatía o, si se prefiere, de amor y comprensión.

Es preciso que tal investigador penetre a fondo en dicha cultura y realice su

estudio desde el interior de la misma, desde sus raíces, tratando de comprender lo

que, mirado desde fuera, sería ininteligible o podría considerarse como defecto o

carencia.

Cuando falta esta actitud, tiene lugar el triste fenómeno que el gran novelista

Miguel Delibes notaba en uno de sus inteligentes ensayos titulado "Una historia

común" (1959). Se lamentaba allí Delibes con razón de la actitud tan parcial e

injusta que se adopta al enseñar historia en los diversos países del mundo. Porque

ha de admitirse -señalaba nuestro gran novelista- que un mismo personaje o

acontecimiento histórico adquiere un sentido muy distinto según el país que lo

juzgue.
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Por poner un par de ejemplos, no hay duda de que los niños mejicanos

tienen de Hernán Cortés una idea totalmente diferente de la que tienen los niños

españoles, ni tampoco puede dudarse de que para los niños coreanos la

dominación japonesa en su país tiene una serie de matices que los niños

japoneses no entienden.

Tanto esta actitud injusta que fomenta el odio y el enfrentamiento de unos

pueblos con otros, como la insistencia en considerar la historia como la relación

de las guerras y sucesos que dividieron a los hombres, está indudablemente

equivocada.

Para solucionar tal problema. Delibes propone la redacción de una nueva

historia, cuyas tres cuartas partes estarían dedicadas a la relación de todas

aquellas disciplinas o acontecimientos que han unido a los hombres: literatura,

música, arte, comercio, etc., reservando sólo la última parte para dejar constancia,

aunque sin cargar las tintas, de las guerras y los sucesos trágicos que nos han

separado1".

De acuerdo con estas ideas de Delibes y con los presupuestos que ha

indicado como necesarios en toda comparación de culturas el profesor Fernández,

de la Universidad Sofía, vamos a analizar en este trabajo algunos aspectos en que

se asemejan o divergen entre sí las culturas japonesa y española.

Así -y este es el fin de toda comparación- podremos llegar a conocer mejor

o, al menos, concienciar, la esencia real de ambas culturas.

1 Jaime Fernández, S. J. Culturas de España y Japón: semejanzas y diferencias, Librería

Manantial, Rokko, Tokio. 1992, pp. 1-3.
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Las primeras preguntas que podríamos hacernos al empezar este análisis

son: ¿qué conocen los españoles sobre la cultura japonesa? y ¿qué conocen los

japoneses sobre la cultura española?

En ambos casos podríamos responder que el conocimiento es muy escaso y

en muchos otros se reduce a tópicos que poco o nada tienen que ver con la

realidad.

Tratar de difundir la cultura de los países a través de la traducción de sus

obras literarias es un camino muy enriquecedor y lleno de posibilidades.

Sin embargo, no es un camino exento de dificultades; por una parte, puesto

que el alma humana es universal y no está ligada ni a épocas ni a culturas,

muchas obras pueden transmitirse y entenderse fácilmente o sin demasiados

problemas en otros países; y por otra parte, en muchos casos, debido a la estrecha

relación que guardan literatura y cultura, las diferencias culturales actúan como

barreras que impiden la perfecta comprensión y disfrute de las obras literarias.

También se da el caso de algunas obras literarias que sólo se entienden en un

país y en una época determinada, en el caso de la literatura española, quizá

"Luces de bohemia", de Ramón del Valle-lnclán, podría ser un ejemplo de este

tipo de obras.

Por esta razón, no todas las obras literarias son "traducibles", es decir,

"fácilmente entendibles" y en el caso de las que lo son, siempre presentan

diversas dificultades debidas a las peculiares características culturales de los

países donde nacieron y al diferente bagaje cultural de los lectores.

A continuación, analizaremos algunos aspectos en que se diferencian o

convergen la cultura japonesa y la española, y su grado de dificultad en la

traducción y en la transmisión de mensajes a lectores ajenos a estas culturas.
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A) LOS PRINCIPALES ALIMENTOS. LA CULTURA CULINARIA

EL ARROZ Y EL PAN

Siendo la alimentación y la cultura culinaria un aspecto de gran importancia

en la vida diaria de cada país, hemos decidido comenzar por el análisis de los

alimentos básicos.

En la cultura japonesa y en la cultura española existen dos alimentos

considerados como base en la dieta diaria, y ambos tienen unas características

comunes, así como una connotación cultural de gran importancia para ambos

países. En Japón, el arroz y, en España, el pan.

Ambos alimentos tienen una connotación sagrada.

En la principal oración cristiana, "El Padrenuestro" pedimos a Dios que nos

dé "nuestro pan de cada día", y en todo Japón hay gran abundancia de fiestas

shintoístas que celebran el comienzo de la plantación del arroz y piden a los

dioses les concedan una buena cosecha .

El arroz y el pan se comen de la misma manera: como acompañamiento de

otros alimentos. Nunca se comen solos.

En español hay un refrán que dice: "pan con pan, comida de tontos", es decir,

comer sólo pan no tiene ningún sentido.

En caso de comerlo sólo, por lo menos, se le unta mantequilla u otro

ingrediente. Y el arroz, en caso de comerlo sólo, por lo menos, se le rocía con

furikake o con té.

- Las más famosas son: Fujimori-no-Taasobi &&cOSJá|íA (Shizuoka), Katori-Jinguu

Otauesai 4r%L¥F'%'ft&tf.%- (ChibaX Otaue Shinji #pt»té.¿Tlt'í (Oosaka), Izawanomiya

Otaue Matsuri iPl&'g'fá'miíz. 3. -o ') (Mié), Onda Matsuri & A,/:£•') (KumamotoX

Mibu-no-Hana Taue -í ík <r> ¡t SJ fcü ¿ (Hiroshima), Utsu-ue Matsuri íí fi ¿ £ o 0

(Kagoshima)o

Véase FestivalofJapan, 9 £<o i o ') , JTB 9 ^&'¿&&*&$■£%, 1993.
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Otra de las funciones del pan y el arroz es conseguir lo que otros alimentos

por sí solos no pueden: saciar el apetito o Henar el estómago.

En el caso del pan, lo comemos acompañando otras comidas, o también en

forma de bocadillo, rellenándolo con embutidos, queso, tortillas u otra clase de

alimento, según el gusto.

El arroz, al igual que el pan en los bocadillos, también se puede preparar de

una forma semejante, llamada onigirí.

El onigiri es una bola de arroz hervido cuyo interior se rellena de pescado,

como bonito, atún, salmón o ciruelas secas (umeboshi), u otros ingredientes y, de

la misma forma que el bocadillo, es muy cómodo para llevar como almuerzo al

trabajo, a las excursiones, etc.

De esta forma, tanto el arroz como el pan nunca se comen solos, puesto que

casi carecen de sabor y su función es compensar el excesivo sabor de las comidas

que acompañan.

Si comprendemos esta función del arroz dentro de la comida japonesa y la

forma correcta de comerlo, desaparecerán los extranjeros que se empeñan en

aliñarlo con mayonesa o salsa de soja bajo el pretexto de que es soso. No es soso;

el arroz debe ser así, igual que el pan.

El pan y el arroz no se tiran nunca. De lo cual se desprende su connotación

sagrada. Siempre hay muchos recursos para aprovechar ambos alimentos.

En el caso del pan, se puede usar para hacer sopa de pan o pan rallado o bien

para alimento de los pájaros.

En el caso del arroz, se aprovecha para hacer o-mochi (pasta de arroz para

asar o cocer), okayu (papilla hecha a base de arroz condimentada con otros

ingredientes para darle sabor), y también dulces a base de arroz.
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Al ser los alimentos básicos en la cultura japonesa y en la española, es

natural que tengan un carácter sagrado, y esto se ve en las pequeñas ceremonias

de la vida diaria respecto a estos alimentos.

En el caso del pan, sólo tiene una posición correcta sobre la mesa; se coloca

siempre a la izquierda del comensal, la parte plana hacia abajo, completamente

recto, con las partes por donde se ha cortado hacia arriba y hacia abajo. Todas las

demás posiciones que no sigan estas reglas no son correctas.

En caso de que el pan se cayera, se decía que al recogerlo había que

besarlo, a modo de purificación, pues es el alimento sagrado que recibimos de

Dios, Nuestro Padre.

En el caso del arroz, de entre todos los innumerables cuencos que forman

parte de la vajilla japonesa, sólo uno de ellos se utiliza para el arroz. Los demás

se utilizan para otros alimentos.

Una persona ajena a la cultura japonesa, naturalmente no distingue cuál de

ellos corresponde a cada alimento.

Otro aspecto importante es la manera de colocar los palillos con respecto al

arroz; nunca se deben colocar clavados en el arroz.

Tanto el pan como el arroz, deben acabarse siempre; no se debe dejar ni un

grano de arroz, ni una miga de pan, aunque, sobra decir que lamentablemente, en

épocas de consumismo y bonanza económica se olvidan estos preceptos.

Para los españoles es difícil comprender la función del arroz, puesto que en

España no tiene la función de acompañar a los alimentos, sino que es un alimento

más.
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Por ejemplo, la paella, uno de los platos típicos españoles, además del arroz

como base, que puede ser en su color natural o teñido de amarillo, lleva otros

muchos ingredientes: pescados, mariscos, carne, verduras, etc..

Otro plato típico es el "arroz a la cubana", arroz rociado de tomate con un

huevo frito encima. Para comerlo se mezcla todo, al estilo de la comida coreana

bibimba. Por tanto, aunque para los españoles el arroz es un alimento muy

normal, hay muchas diferencias, entre la preparación y forma de comerlo, con el

arroz japonés3.

Para los japoneses, el arroz debe hervirse siempre con agua, sería

impensable utilizar otro ingrediente y lo lavan siempre antes de cocinarlo.

Sin embargo, en España tenemos un postre llamado "arroz con leche"

{mirukugohan o gyunyugayu) típico de la región de Asturias; el arroz se hierve

con leche, se le añade azúcar, cascara de limón rayada y se sirve frío rociado de

canela.

La mayoría de los japoneses ponen una cara muy rara cuando se les habla de

este postre español, sin embargo, hay algo evidente: el deseo de comer comidas

buenas es universal, y si en España existe este postre es, naturalmente, porque a

los españoles nos gusta.

El único problema es no estar acostumbrados a las diferentes comidas de

otros países y, en muchos casos, la reticencia a probarlas creyendo

equivocadamente que no hay otra comida mejor que la de nuestro país.

3 A este respecto véase "El arroz en las costumbres japonesas" en Wakatsuki Kujiro,

Tradicionesjaponesas, Colección Austral, Espasa-Calpe, Madrid, 1966, pp. 105-107.
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En cuanto al pan, podríamos plantearnos la misma cuestión al contrario:

¿Entienden los japoneses la función del pan de la misma forma que los

españoles? ¿de qué forma comen el pan los japoneses?

Japón no ha sido Iradicionalmente un país productor de pan debido a la

escasez de trigo y a la humedad que caracteriza su clima.

Sin embargo, en los últimos años han ido apareciendo panaderías en todas

las ciudades de Japón. El pan es tan bueno como en cualquier ciudad occidental;

la diferencia es que según pasa el tiempo, en vez de endurecerse como sucede en

España debido a la sequedad de su clima, se va reviniendo, debido a la humedad

del clima de Japón.

El pan, naturalmente, no pega con la comida japonesa, puesto que con el

arroz ya es perfecta.

Sin embargo, mientras en los restaurantes occidentales, ya antes de empezar

a comer, el pan está dispuesto en la mesa en los platos individuales o en una

bandeja o cesta, detalle que significa que el pan es inseparable de la comida, en

los restaurantes occidentales de Japón, sólo se sirve en caso de ser pedido.

Una razón podría ser su alto precio, pero quizá esto también nos indica que

para los japoneses el pan no está unido necesariamente a la comida occidental de

la misma forma que arroz lo está a la comida japonesa.

Por otra parte, el hecho de que el concepto de "pan" es muy distinto para

japoneses y occidentales queda evidente al percatarnos de que los japoneses

llaman "pan" a los bollos, magdalenas, medianoches, pastelillos, y

prácticamente a todo lo que esté elaborado a base de harina,

independientemente de que su sabor sea dulce o no, mientras que los occidentales

establecemos una clara división entre lo que es pan y lo que no lo es.
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Tampoco debemos olvidar que muchos conceptos o palabras entran en

algunas culturas de forma equivocada.

Por ejemplo, en Japón y en otros países, en vez de llamar "pan" al pan, se le

llamafuransupan (pan francés) a las barras de pan. Y de esta forma, este nombre

equivocado da a entender que el consumo de barras de pan se limita a Francia.

Por otra parte, de la misma forma que a los españoles u otras personas

extranjeras el arroz japonés puede parecerles soso, si no conocen la manera de

comerlo, algunos japoneses dicen que el pan es "duro"; no es duro, es que el pan

debe ser así "crujiente" (pari-pari).

Como los japoneses no están acostumbrados a esta cualidad de "crujiente"

debido a que en Japón no hay prácticamente ningún alimento de esta textura

(excepto las galletas de arroz o-senbee), el pan les resulta duro.

Sin embargo, a los españoles, u otras personas de países donde existe la

"cultura del pan", en que, desde la infancia, nuestra dentadura está acostumbrada

a ese "crujir", no se nos ocurre pensar que el pan está duro cuando está crujiente.

Duro y crujiente son dos texturas muy diferentes; "duro" se pone el pan que no es

del día, por esa razón el pan se compra cada día, al igual que el arroz, que se

cuece a diario.

En cuanto al carácter sagrado del pan y el vino para los cristianos,

recordemos las palabras de Jesucristo en "La última Cena":

"Tomady comed todos de él, porque éste es mi cuerpo que será derramado

por vosotros ypor todos los hombrespara elperdón de los pecados.

Tomad y bebed todos de él porque ésta es mi sangre que será derramada

por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados; haced esto

en conmemoración mía".
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\, \" o (cita ¿el Nuevo Testamento)

Por tanto, para los cristianos, el pan y el vino representan el Cuerpo y la

Sangre de Cristo.

De esta forma, en la ceremonia Eucarística, el sacerdote convierte el pan y el

vino en Cuerpo y Sangre de Cristo y cada vez que recibimos el sacramento de la

Eucaristía ($V%iVf), estamos recibiendo su Cuerpo y su Sangre para el perdón de

nuestros pecados.

También en la principal oración cristiana "El Padrenuestro" pedimos a Dios

"el pan nuestro de cada día".

Sin embargo, en Japón el pan no tiene ningún significado en comparación

con el arroz.

Por tanto, si el Padrenuestro se traduce literalmente al japonés "danos hoy

nuestro pan de cada día" esta petición perderá el sentido en la cultura japonesa.
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Así, hábilmente han traducido esta palabra como "kate"

"Kate" significa literalmente "alimento" y al tratarse el arroz del alimento

principal, "kate" tiene cierta connotación del arroz, no del pan y de esta forma, la

petición cristiana, en el Padrenuestro en japonés, mantiene intacta su connotación

original4.

La importancia que para las culturas española y japonesa tienen sus

alimentos principales aparece reflejada también en la lengua, puesto que lengua y

cultura mantienen siempre una estrecha relación y cada lengua es un modo de

categorizar la realidad.

Así, en español hay innumerables expresiones y refranes en los que aparece

el pan.

Veamos algunos de ellos:

"Ganarse el pan" sinónima de "ganarse ¡a vida",

"Contigo pan y cebolla"

"(Llamar) al pan, pan y al vino, vino"

este refrán recomienda hablar claro, sin rodeos innecesarios, llamando a

las cosas por su nombre, característica no sólo de la cultura española, sino

de toda la cultura occidental.

1 Fernando Rodríguez-Izquierdo, "La traducción literaria y poética con especial aplicación

al haiku, Actas de la Universidad de Estudios Extranjeros de Kioto (1996-1998).

IV ##*lil#*#4 X/í-T^ft. pp. 21-34.
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Fij'émonos en que la cultura j'aponesa recomienda más bien lo contrario

(honne to tatemae*', 4"' > ^ ^ í' f ? i) y esta quizá sea una de las

diferencias culturales más marcadas entre la cultura japonesa y la cultura

occidental.

"Serpan comido" o

"ser tortas y pan pintado'" se utiliza para referirse a algo muy fácil.

Observemos un refrán muy parecido a este en japonés, (se podrían

considerar casi equivalentes), mencionando, en vez del pan, el arroz:

"$HÍW (asameshimae)".

"Ser el pan nuestro de cada día" se utiliza para referirse a algo que se repite

con mucha frecuencia.

En este caso también encontramos un equivalente exacto en japonés, en el

cual aparecen las palabras "arroz" y "té": " Q Ifr&ífí~f- (nichijoo sahanji, "El

arroz y el té de cada día)".

"A buen hambre no hay pan duro" Este refrán parece que es universal y se

pueden encontrar equivalentes en muchos idiomas.

En francés: L^appétit est le meilleur cuisinier.

En inglés: Hunger is the best sauce.

Este refrán aparece ya en Cicerón, De finibus, II, XXVIII, 90: "Socratem

audio dicentem cibi condimentum essefamem6".

5 Estos dos conceptos son fundamentales para comprender la cultura japonesa, ya hemos

hablado de ellos anteriormente. Recordamos aquí su significado:

Honne es lo que una persona siente de verdad.

Tatemae es lo que se dice o hace, aunque no se sienta, con el fin de "mantener la

armonía social" tan importante en las relaciones sociales en la cultura japonesa.

6 Compárese también Erasmo, Adagios, II, VII, 69; y el refrán que recoge S. de Horozco:
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"Más quiero en mi casa pan que en la ajenafaisán".

"A quien no le sobre pan, no críe can"

"Donde no hay pan, vase el can"

"Todos los duelos con pan son menos"

"Dame pan y llámame tonto"

"El que hambre tiene, con pan sueña"

"Con pan y vino, bien se anda el camino"

"Más vale pan con amor que gallina con dolor"

etc..

"Comer el pan de los niños" esta expresión indica que uno es ya demasiado

viejo y está de más en el mundo.

Esta expresión nos recuerda inevitablemente a la famosa película "La balada

de Narayama" {Narayama bushiko, $tJ-i fp#), dirigida por Imamura Shohei (4"

}tl?-f\ 1926- ) y basada en la obra del mismo titulo de Fukazawa

Shichiroo («£>/\.-t£p), en la cual la gente mayor del lugar se ve obligada a

perderse entre las montañas y dejarse morir de hambre para no ser una boca más

que alimentar en el hogar.

Sin embargo, aunque son numerosísimas las expresiones y refranes que

hacen referencia al pan, no son tantas las que hacen referencia al arroz, al ser

menos importante este alimento en la cultura española.

Veamos algunas:

"Que si quieres arroz, Catalina"

"Ser demasiado arroz para un pollo"

"Que es arroz y esponja"

"Al que bien le sabe el pan, por demás salsa le dan" (F. Márquez (1957) 287 n. 1).
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En japonés también la importancia del arroz se refleja en la lengua

(acabamos de ver dos expresiones japonesas equivalentes a dos expresiones

españolas, con la diferencia de que hacían referencia a los alimentos básicos de

cada cultura).

Otras expresiones japonesas en que aparece el arroz son, por ejemplo:

"Comer arroz de la misma cazuela"

significa "tener una relación de gran confianza, convivir compartiéndolo

todo", expresión que se entiende perfectamente en español.

Esta expresión japonesa nos recuerda la palabra española "compañero/a" y

su etimología procedente del latín "cum pannium' en que aparece la palabra

"pan". "Compañero" etimológicamente significa "la persona con la que se

comparte el pan".

Este refrán hace referencia a la soledad que se siente al comer sin compañía

los pobres alimentos de la prisión.

8 Ibid., p 125.
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Por otra parte, un ejemplo muy elocuente de la importancia que tiene el

arroz en la cultura japonesa es que las palabras "desayuno, comida, cena" en

japonés se dicen literalmente "el arroz de la mañana, el arroz del mediodía, el

arroz de la noche" $ft -I'fíL ^-CfíL tifcZ'ÜJí, y para decir que la comida está

preparada, también se utiliza la palabra "arroz" 'í2'ffíX"t <fc", "Ya está listo el

arroz (la comida)".

Evidentemente, estas palabras no podemos traducirlas literalmente con lo

cual se pierde un matiz importante en la traducción.

De todo lo expuesto anteriormente se desprende que, en la cultura japonesa

y en la cultura española, el arroz y el pan son, respectivamente, la comida por

antonomasia.

Por lo tanto, el arroz conlleva para los japoneses unas connotaciones

culturales que los españoles desconocen, de la misma forma que el pan conlleva

para los españoles unas connotaciones culturales que los japoneses desconocen.

Y en la traducción nos preguntamos: ¿cómo transmitir estas connotaciones

culturales tan distintas y a la vez imprescindibles para comprender perfectamente

la obra literaria?

Piénsese por ejemplo, en la importancia que tienen el pan y el vino en

"Lazarillo de Tormes9", una de las grandes obras de la literatura española del S.

XVI, y en los sufrimientos y la lucha diaria del picaro para conseguir algo que

llevarse a la boca.

9 Anónimo Lazarillo de Tbrmes, edición de Francisco Rico, Cátedra, Letras Hispánicas,

1998. Hay una traducción en japonés: ft^T^é í^+f ') - ') s • f • h >l> /

1972.
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Tanto en la traducción de las expresiones anteriormente citadas como en la

traducción de obras literarias, en muchos casos, la traducción literal carece de

sentido al carecer de referente cultural, y el traductor se ve obligado a recurrir a

expresiones equivalentes que puedan reflejar con fidelidad su significado, o a

introducir notas explicativas.

Hemos analizado la significación cultural del pan y del arroz, por tratarse de

los alimentos principales de ambas culturas.

Sin embargo, obviamente, la diferente connotación cultural alcanza a

muchos más alimentos, limitando nuestra imagen de ellos, creándonos prejuicios

e impidiéndonos de esta forma disfrutar de la variedad y riqueza gastronómica de

otros países.

Por ejemplo, la carne de cordero tiene mala imagen en Japón, puesto que

antiguamente los corderos que había no tenían buena carne. Por esta razón, al oír

"cordero asado", que haría la boca agua a muchos españoles, especialmente a los

de Burgos o Segovia, los japoneses no pueden pensar que se trate de un plato

exquisito, y debido a esta mala imagen de la carne de cordero en Japón

seguramente evitarán probarlo.

Un ejemplo contrario lo tenemos en el pescado crudo (sushi, #sj10 o

sashimi p] % u) es uno de los más representativos y exquisitos platos de la cocina

japonesa.

10 Bola alargada de arroz ligeramente aderezada con vinagre sobre la que se coloca una

fina loncha de pescado crudo.

1' Lonchas de pescado crudo aderezado con salsa de soja y rábano picante llamado wasabi.
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Sin embargo, los españoles al oír "pescado crudo" ponen la misma

expresión de extrañeza que los japoneses al oír "arroz con leche".

Para los españoles, el pescado se come siempre cocinado, y al oír "pescado

crudo" parece que se imaginan una pieza de pescado sangriento con espinas, por

tanto, les resulta difícil comprender que los japoneses disfruten comiendo este

plato.

Por consiguiente, ¿cómo es posible transmitir o hacer sentir a los lectores

españoles la belleza del relato de Shiga Naoya (£1í il^t, 1883-1971) "El

aprendiz y su dios", ('M# Of^^., Kozo no kamisamá) si ya, a priori, rechazan el

pescado crudo?

¿cómo transmitirles la ilusión del pequeño muchacho, (que refleja una

experiencia que el autor tuvo de niño) por poder comer los deseados sushil

¿cómo hacerles comprender que para los japoneses es uno de los platos más

deliciosos?

Veamos a continuación algunos fragmentos de esta obra:

h,
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El

fltti * 9 sf i6 i- ¥ h t\ ir ü 0 & v /-12»

Nuestra versión en español del anterior fragmento:

"'Al oír esa conversación, propia de entendidos en el tema, Senkichi deseó

llegar a ser cuanto antes un empleado veterano y hallarse en posición de pasar

cuando quisiese bajo ¡a cortinilla de ese tipo de restaurantes. (...)"

"Al bajarse en la estación Kajibashi. de la línea Sotobori, pasó a propósito

por delante del sushiya. Mientras miraba la entrada, se imaginó a los

encargados de las tiendas abriendo con seguridad las franjas de la cortinilla al

traspasar el umbral de la puerta. En esos momentos, sentía bastante hambre. Se

imaginó ante sus ojos un sushi de atún con grasa amarillenta por encima, y

entonces pensó: "Bueno, aunque sólo sea uno, quiero probarlo".
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En muchas ocasiones anteriores había comprado sólo el billete de ida, y se

había vuelto andando. Ahora también, los cuatro sen13 que le quedaban los tenía

escondidos, y le tintineaban en el bolsillo interior.

—Con cuatro sen podré comer uno, pero no puedo decir: "Déme sólo uno,

porfaxor'—pensando así, se resignó y pasó de largo ante la puerta14".

Aunque esta obra puede traducirse fielmente, naturalmente, la emoción que

produce en un japonés y en un español es muy diferente.

Puede decirse que aquí nos encontramos con una considerable barrera

cultural debida a la diferente cultura culinaria.

1:1 Unidad monetaria equivalente a la centésima parte de un yen.

11 Traducción de Elena Gallego Andrada. Publicación prevista para el año 2003.
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B) LA CULTURA DE "EL TÉ, EL SAKE Y EL VINO"

Puede decirse que el té es la bebida por antonomasia en Japón. Como

Japón es un país tradicionalmente productor de té, posee una antiquísima "cultura

del té"15.

Por el contrario, España nunca ha sido un país productor de té, por tanto, no

sólo no ha desarrollado una cultura del té sino que la desconoce por completo.

En general, la cultura mediterránea es ajena al té; sin embargo, la mayoría

de los países europeos tienen una 'cultura del té" o, al menos, la costumbre de

tomar té.

Puede decirse que en España el único té que se conoce es el té inglés, lo cual

no significa que haya costumbre de tomarlo. Y recientemente, como productos

exóticos, se pueden encontrar en el comercio algunas otras variedades.

Estas premisas nos llevan a plantearnos la siguiente cuestión: ¿qué significa

o que imagen tienen del té los españoles?

En los últimos años ha aumentado la costumbre de tomar té inglés y a nadie

le extraña particularmente. Sin embargo, en general, podría decirse que cuando

alguien dice que va a tomar té es todavía un motivo de preocupación, pues el té

es una bebida que se toma normalmente cuando no se tiene muchas energías,

cuando no nos encontramos bien o estamos enfermos, al igual que la manzanilla.

Tradicionalmente, en España, se ha venido considerando el té como una

bebida para personas con problemas de salud, débiles, enfermizas, de la misma

forma que en Japón (al no ser un país de tradición ganadera) hasta hace muy

poco la leche se consideraba exclusivamente un alimento infantil.

15 Véase Okakura Kakuzo, El libro del té, Kairós, Barcelona, 1991.
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Y también ha tenido tradicionalmente una connotación de refinamiento,

exotismo, orientalismo, etc.

Posiblemente, el té nunca gozará de aceptación general en España, es decir,

nunca estará de moda, será siempre una bebida de minorías, debido a que su

sabor no se adapta demasiado al paladar español, y por eso, de no estar enfermo,

se considera que no hay razón para tomarlo.

Podría decirse que, aunque en España se consume mucho café, no hay una

bebida equivalente al té en Japón.

De esta forma, teniendo los españoles esta imagen del té, ¿cómo es posible

la comprensión de la cultura del té japonesa?

¿Cómo se les podría transmitir el arte y espíritu de la ceremonia del té?

¿cómo hacerles sentir la belleza de la novela "Sembazurii" ■f'ílll de Kawabata

Yasunari (Wt&Mfa, 1899-1972) cuyo argumento gira en torno al té y a la

famosa "ceremonia del té"?

La cultura española, al igual que otros países mediterráneos, posee una

"cultura del vino", desconocida en Japón, así como Japón posee una "cultura del

saké", igualmente desconocida en España y Occidente, y , aunque son bebidas

con características comunes, ambas tienen un variable grado de alcohol y poseen

en sus respectivas culturas una connotación sagrada, de la misma forma que el

arroz y el pan, el desconocimiento de las connotaciones culturales o religiosas de

estas bebidas también puede actuar como barrera cultural.

La connotación sagrada del vino podemos apreciarla ya en la antigua Grecia

y Roma, ligada, al igual que en Japón, a rituales de fertilidad y de acción de

gracias por la abundancia de las cosechas.
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EL PEINADO

En el caso del peinado tradicional sucede algo muy parecido que con la

indumentaria. Hay toda una cultura desconocida en Occidente sobre el peinado

japonés36.

Al igual que la vestimenta, el peinado y otros objetos, son indicativos de la

clase social, edad, estado civil, etc..

Leonor Vernet nos dice que "en la obra Takekurabe, el calzado y vestido

definen el origen social y futuro de los personajes, constituyendo dichos

elementos pequeñas pistas premonitorias para los lectores japoneses: El shimada

será el peinado que las jóvenes que han alcanzado la pubertad prefieran, mientras

que el recatado maru-mage sea el estilo que deba utilizar una mujer casada o de

más edad. Por eso las vecinas critican a la abuela de Shoota, que se peina como

una jovencita.

Si una mujer vestía elegantemente de rojo y púrpura, resulta evidente para

un japonés que se trataba de una cortesana. O si fumaba en la pipa llamada kiseru.

o se pintaba los labios con carmín, utilizaba calzado alto y su obi era lujoso. Para

el occidental todas estas convenciones pasarían despercibidas, a menos que se

expliquen debidamente, desvirtuando fácilmente el texto original".37

En cuanto al peinado masculino, también ha experimentado cambios según

las épocas y ha sido asimismo indicador del estatus social. Uno de los peinados

tradicionales masculinos más característico es el llamado chonmage (¿? i k,^>\

del que también hay varios estilos y diferencias según las épocas: consiste

fundamentalmente en recoger el pelo en un moño estrecho y alargado. La parte

m Véase el libro $Q&<r>%MI (Traditional Japanese Coiffures) *£«,*>.&, #±o 0 flF™

fe, £M&-£■$%, %tf>&%X\L9 ?7\ 2000, repleto de fotografías de peinados femeninos

japoneses, desde la era Heian (Jf-4c*%K, 794-1192) hasta el siglo XX.

57 Leonor Vernet, p. 220.
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superior de la cabeza empezó a raparse a partir de la época de Oda Nobunaga ($0,

Wít-k, 1534-1582).

Véanse algunas ilustraciones de chonmage al final de estas páginas.

En la obra titulada Amagaeru* (^JÉ) de Shiga Naoya (^'t ii$L 1883-

1971) se hace alusión a los peinados hisashigami y mimikakushi (este último

significa literalmente: "ocultador de orejas"), ambos de moda en la era Taisho

(1912-1926). El significado de este nombre y el peinado lo hemos explicado en

una nota de pie de página.

Véanse las ilustraciones de este peinado al final.

58 Incluida en la antología El aprendiz y su dios, trad. de Elena Gallego Andrada.

Publicación prevista para el año 2003.
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EL CALZADO

Igual que en el caso de la vestimenta y los peinados, hay tanta variedad de

calzados tradicionales, en cuanto a su material, diseño, altura, etc.. que resulta

difícil para los traductores describirlos, y para los lectores occidentales

visualizarlos y captar las connotaciones que cada uno de ellos conlleva.

En cuanto al tipo de material de las sandalias tenemos los zoori (de paja), las

geta (suela de madera), las seíía (suela de cuero), etc..

Otro aspecto que hay que mencionar referente al calzado es que en Japón lo

habitual es descalzarse no sólo al entrar en las casas, sino en numerosos templos,

museos, restaurantes y lugares públicos. Adviértase, además, que hay estanterías

o "muebles consigna" para guardar el calzado.

Esta costumbre está relacionada con el concepto de /cegare, que podría

definirse como "la suciedad mundana", y la importancia del concepto de la

purillcación en Japón. Al descalzarnos dejamos fuera la suciedad que arrastra el

calzado, y se entra descalzo o con zapatillas preparadas para la ocasión.

Y sobre todo, el tatami nunca, bajo ningún concepto, debe pisarse calzado;

como mucho con calcetines.

Por otra parte, cada cultura tiene sus olores, sus sonidos y toda una serie

interminable de sensaciones indescriptibles.

Por ejemplo, es muy difícil para una persona occidental captar todo lo que

evoca en los japoneses el misterioso y nostálgico sonido del claquetear de las

getas (con su suela de madera).

Cuando aparece una descripción de este tipo en una obra literaria resulta

muy difícil explicarla y, lamentablemente, se pierde toda la magia y fascinación

de este sonido.
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Veamos tras estas páginas algunas ilustraciones de calzado tradicional

japonés.

Para ampliar información sobre estos aspectos puede consultarse, además de

las obras de Yanagita Kunio (^pSJÜI^X ya mencionadas, la tesis doctoral de

Leonor Vernet:

"Estudio y problemas que plantea la traducción a lenguas occidentales de

algunas obras de la era japonesa de Meiji (1868-1912)", Departamento de

Traducción e Interpretación, Universidad Autónoma de Barcelona, 1998,

centrada en la obra Takekurabe de Higuchi Ichijo, en la que nos explica

detalladamente estos aspectos en el antiguo barrio de placer de Yoshiwara:

"Costumbres de Yoshiwara en Meiji. Peinado, alimentación y vestido"

(Ropa y calzado en las traducciones. El peinado y los traductores. La iluminación,

calefacción y refrigeración. El sistema monetario), pp. 220-243.
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GUIA DE ILUSTRACIONES

1- P. 353. Partes de un kimono.

(Leonor Vemet "Hstudio y problemas... "\ p. 411)

2- P. 355. Formas básicas de anudar el obi.

(fctfW (ft*) IT*#*J, <h*n> 1995, p. 391)

3- P. 357. Ejemplos del peinado masculino chonmage.

(jfcXJ^ % (Takizawa Bakin) F-^-HíJ r#,;fcj,

^i 16^P,pp. 154-155)

4- P. 359. Ejemplo del peinado masculino chonmage sin afeitar la parte

superior de la cabeza.

(Imagen del actor lchikawa Utaemon ("•]? J'l ~fc-fcMtf\), en un fotograma de la

película ^Hatamoto taikutsu otoko* (^^i|_/§i ^), filmada en el año 33 de la

era Showa (1958)

5- P. 361. Ejemplos del peinado femenino mimikakushi.

(Traditional Japanese Coiffiires)f£&*>■£, fó i ^ *) í^

^r, 2000, pp. 206 y 209.

6- P. 363. Ejemplos de calzado tradicional.

59 Figura como fecha de edición de este libro el año 16 de la era Taisho. Sin embargo, no

llegó a existir tal año. En el año 15 de la era Taisho (1926), murió inesperadamente el

emperador Meiji, y este mismo año pasó a ser el primero de la era Showa.
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Cómo se corta la pieza del Kimono:

corte principal posterior

sode-guchi ftij P

apertura de la manga

.vyatsukuchi (Ü*A"O P

parte abierta de la manga bajo el brazo

corte principal delantero

delantero

-yuki fft

longitud de la manga

tomo-en

Cuello del mismo color

ushiro-migoro

Parte posterior

okumi

Nesga

mae-migoro

Parte delantera

manga

suso

dobladillo
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OTROS ASPECTOS COTIDIANOS

Aunque a simple vista pueda parecer que algunos aspectos cotidianos no

presentan problemas en la traducción, la realidad es bien distinta, pues, en

algunos casos, aunque las palabras y expresiones se puedan traducir exactamente

igual, el significado que aportan puede ser muy distinto.

Veamos algunos de estos casos:

Por ejemplo, una expresión japonesa tan sencilla como "^HH^ £ b " (gogo

no íoki). naturalmente se puede reproducir exactamente igual en español "por la

tarde". Sin embargo, su significado puede ser muy distinto.

Para un japonés, la tarde empieza aproximadamente a partir de la una pero,

un español al oír esta expresión suele pensar "hacia las cinco, las seis o las siete",

que más bien corresponde a la hora de "yuugata 9 ¿j"" en Japón.

La razón es que se considera que la tarde empieza tras la comida del

mediodía y en España, comparada con Japón, esta comida tiene lugar bastante

más tarde; en torno a las dos o las tres.

Es decir, en España el concepto de "mediodía" se identifica con la hora de

comer.

Otro ejemplo lo tenemos en la forma de contar los pisos.

Lo que en España se llama "planta baja" para los japoneses es el "primer

piso". Esta diferencia en la forma de contar pisos también se da entre Inglaterra y

Estados Unidos.

De esta forma, para ser fieles al significado no podemos traducir al pie de la

letra o, si optamos por esta última solución, deberemos aclarar esta diferencia en

una nota de pie de página.
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En la novela "Amistad" (Xfñ) de Mushanokooji Saneatsu (á

1885-1976), aparece un ejemplo de este tipo justo en la primera frase de la

novela.

Veámoslo:

f-. 60»
- o

Este "-^-PS"", podríamos traducirlo al pie de la letra "segundo piso", pero no

sería una traducción fiel debido a que, en realidad, se trata de lo que en España

llamamos "primer piso".

Finalmente, después de mucho pensar sobre la forma de traducirlo,

decidimos optar por la expresión neutra "planta alta" que a la vez nos permitía

ser fieles al original y evitarnos la nota explicativa:

"La primera vez que Nojima vio a Sugiko fue en el pasillo central de la

planta alta del Teatro ImperiaF61.

Estos aspectos demuestran lo importante que es para los traductores vivir en

el país de cuya lengua traducen y conocerlo a fondo. De lo contrario, por muy

bien que se conozca la lengua, inevitablemente se escapan estos pequeños

detalles de la vida diaria.

Por otra parte, también muchas de las expresiones cotidianas japonesas

presentan grandes dificultades en la traducción.

,p. 5.

Mushanokooji Saneatsu, Amistad, p. 13.
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Véase el apartado titulado "La traducción de expresiones hechas, refranes, y

juegos de palabras", en el que hemos analizado estas dificultades.

En los aspectos cotidianos, que tan sencillos parecen a primera vista, pueden

presentarse muchos malentendidos.

Téngase en cuenta, en primer lugar, que si incluso las personas

pertenecientes a una misma cultura que hablan la misma lengua materna no se

ven libres de estos en algunas ocasiones, tanto más tendrán lugar entre personas

pertenecientes a diferentes culturas, sobre todo si hay un desconocimiento mutuo

de dichas culturas.

Por ejemplo, lo que en una cultura es el no va más de la exquisitez en otra

puede ser la mayor de las groserías.

En Japón hay numerosísimas normas, costumbres, etc.. desconocidas para

los occidentales y que. en lo posible, conviene conocer al ir a Japón o al tratar

con japoneses.

No es el objeto de este estudio analizarlas todas ellas detenidamente, pero

por citar algunas a modo de ejemplo, y sin entrar ni en sus razones ni en sus

orígenes, nos encontramos con que los regalos nunca se abren delante de la

persona que los obsequia, todo se entrega y se recibe sosteniéndolo con las dos

manos, especialmente tarjetas de visita, sobres, regalos y con una inclinación de

la cabeza a modo de reverencia. Si. por ejemplo, se ofrecen unas naranjas a un

visitante, este podrá llevárselas al final de la visita si no se las ha comido.

Todas estas costumbres se deben explicar en una nota de pie de página, tanto

más cuanta mayor relevancia adquieran para la comprensión del texto original.
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"Primero, los montañeses venden shikon64 y compran sake6"\ En la

montaña de Nishine, extraen la raíz de la planta. Al llegar la noche, bajan a

Morioka con gran sigilo y en el barrio de Zaimoku venden un haz al comerciante

de medicinas naturales, Genpachi Omiya, por veinticinco mon66. Después, se

dirigen a la taberna de Hannosuke. sacan una calabaza con capacidad para

cinco go67. y piden un to68 de sake". (P. 56)

Obsérvese que en tan sólo tres líneas aparecen: una moneda de la era Edo

(1603-1868), ya en desuso, y dos medidas tradicionales japonesas, lo cual

dificulta enormemente la traducción y comprensión del texto.

Veamos a continuación un cuadro de las distintas medidas japonesas y sus

equivalencias en medidas occidentales:

(Vicente González, Gramática de la lengua japonesa, Enderle Book Co.

LDT., Tokio, 1979, p. 531)

''■' Nombre de la planta utilizada para el teñido.

65 Vino de arroz.

GG Unidad monetaria de la era Edo.

67 Medida de capacidad equivalente a 180 mililitros.

08 Medida de capacidad equivalente a 18 litros.
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CUADRO COMPARATIVO DE PESAS

Y MEDIDAS JAPONESAS Y ESPAÑOLAS

(DORYOKO-TAISHOHYO)

MEDIDAS DE

LONGITUD.

MEDIDAS DE

MEDIDAS DE

CAPACIDAD.

MEDIDAS DE

PESOS.

Medida Japonesa

—M. (ichi) rin

—-5}- (ichi) bu-10 rin

—*-]* (is) 8UH-10 bu

—~J%. (is) shaku-10 sun

—»fUl (ik) ken-G shaku

-—3t (ichi) jo-10 shaku

-^fflf (ií) cho-&0 ken

—M (ichi) ri-36 cho

—^ (ichi) jo-(han tsubo)

—-&{- (hito) tsubo

—pft (is) «e-30 tsubo

—j% (íí) /nn-10 se

—tUf (tí) c/io-10 tan

—*~3j§L (ichi) Aorí-(milla cuadr).

—^j (is) shaku

—£■ (ichi) go

—*f|- (is) s/io-10 go

—4 (tí) to-10 sho

—íí (ik) koku-10 to

—-*}$■ (ichi) fun

—ÍSL (ichi) momme

■g'^g. Hyaku me

—>Jf (ik) kin-160 momme

—*S (ik) kan-1,000 movime ...

Sistema Métrico

0.33 milímetros.

3.30 milímetros.

3.30 centímetros.

3.30 decímetros.

1.818 metros.

3.30 metros.

109 metros.

3.927 kilómetros.

1.65 met. cuadr.

3.305 met. cuadr.

99.173 met. cuadr.

991.73 met. cuadr.

9917.375 met. cuadr.

15.423 kil. cuadr.

1.804 centilitros.

1.804 decilitros.

1.804 litros.

18.040 litros.

180.40 litros.

0.375 decigramos.

3.75 gramos.

375 gramos.

600 gramos.

3.750 gramos.
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F) CONCEPCIÓN POÉTICA COTIDIANA

Este es un aspecto muy importante para comprender la esencia de la cultura

y la estética japonesa.

El pueblo japonés tiene una concepción poética de la vida cotidiana que

indica, en principio, una sensibilidad muy diferente a la occidental.

Por esta razón, piensan, sienten y se expresan de forma muy diferente, y ahí

precisamente reside la razón de la dificultad de traducir o de la Íntraducibilidad

de algunas expresiones, frases o pasajes, y sobre todo, la poesía.

Nada mejor que poner algunos ejemplos para ilustrar esta sensibilidad: hace

unos años fui a un parque natural de gran belleza en Japón.

Allí, junto al estanque, había un letrero que decía:

"Lo único que puedes arrojar a este estanque es tu sombra ".

Obsérvese qué manera tan hermosa de decir lo que traducido a una lengua

occidental quedaría así:

"Prohibido arrojar basura al estanque ".

En el mismo parque, junto a un precioso jardín, se podía leer el siguiente

'poema":

"Estasflores sólo te las puedes llevar en el pensamiento ".

Obsérvese aquí también qué forma tan delicada de decir lo que traducido a

una lengua occidental sería:
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"Prohibido arrancarflores "

Esta concepción poética puede observarse hasta en los más pequeños

detalles de la vida cotidiana.

Por ejemplo, hace unos años trabajé como voluntaria en una residencia de

ancianos, y me sorprendió muy agradablemente ver que las habitaciones, en vez

de estar numeradas, como hubiera sido lo normal en Occidente, tenían nombres

de flores:

"Habitación camelia, habitación lirio, habitación cerezo, gardenia, paulonia

etc..."'.

El mismo sistema siguen en las habitaciones de los ryokan (hoteles

tradicionales japoneses) y en los comedores privados de algunos restaurantes

tradicionales.

Naturalmente es mucho más poético hablar de habitaciones con nombres de

flores que de habitación número 20, 21, etc.

Estos pequeños detalles cotidianos serían innumerables, pero, por ejemplo,

otro aspecto que habla por sí mismo de este espíritu poético es que, antiguamente,

los meses tenían unos nombres poéticos preciosos que se utilizaban

fundamentalmente en el haiku y en otros tipos de poesía.

Sin embargo, actualmente los meses tienen nombres muy funcionales,

(traducidos literalmente: primer mes. segundo mes. etc.). Aunque los nombres

han cambiado, todavía podemos ver en algunos poemas los nombres antiguos.

Veamos los nombres antiguos y los actuales de los meses:
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Nombres antiguos

(poéticos)

9É H mutsuki

■fa f\ kisaragi

£t>:£ yayoi

$P H uzuki

4- ñ satsuki

K$c H minazuki

iQ. ñ fumizuki

^ H hazuki

-§: H nagatsuki

t^r fi kannazuki

% H shimozuki

%$ ¿t shiwasu

Nombres actuales

(funcionales)

— H ichigatsu

^- $ nigatsu

B- ñ sangatsu

V3 ñ shigatsu

£-ñ gogatsu

7^ H rokugatsu

-t f\ shichigatsu

/\ H hachigatsu

¿L H kugatsu

~\~ ñ juugatsu

H— H juuichigatsu

-\~^-H juunigatsu

enero

febrero

marzo

abril

mayo

junio

julio

agosto

septiembre

octubre

noviembre

diciembre

Podríamos afirmar sin temor a equivocarnos, que precisamente es esta

especial sensibilidad y esta concepción poética de la realidad las que originaron

el haiku, que consiste en ver la belleza en las cosas más sencillas y cotidianas.

Otro aspecto de la vida cotidiana que denota esta concepción poética es que

en todo tipo de cartas (incluso en las comerciales) nunca se va "directamente al

grano".

Hay toda una serie de preliminares, saludos, fórmulas y sobre todo una frase

referente al tiempo, (hay incluso libros-guía para escribir correctamente estos

preliminares) que varía, naturalmente, según la estación.
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Esto nos indica además lo que ya hemos mencionado anteriormente: que el

concepto de estación se siente con mucha más intensidad en Japón que en

Occidente.

En esta frase, a modo de comentario preliminar sobre el clima y la estación

en curso, aparece reflejada también la personalidad y sensibilidad de quien

escribe la carta.

También se puede dar el caso de que estos preliminares ocupen más que el

"'motivo" de la carta.

Las frases de este tipo, normalmente, son intraducibies, o si se traducen

suenan extrañas, porque Occidente carece de esa concepción poética y de esa

manera de sentir, y, por tanto, no existe tal manera de decir las cosas.

Veamos un ejemplo:

La Asociación de Llispanistas de Japón, en las cartas periódicas bilingües

que envía a sus miembros, incluye esa "frase del tiempo" en la versión japonesa,

sin embargo, la suprime en la traducción española.

Pensamos que es normal, puesto que algo tan natural e imprescindible para

un japonés como el saludo referente a la estación, en el caso de traducirlo al

español quedaría muy extraño.

¿Qué impresión nos causaría recibir, por ejemplo, una carta comercial o

académica que empezase diciendo:

"Los capullos de las flores empiezan a abrirse, llega el tiempo primaveral

atrás queda el frío de los últimos meses, esperamos que usted goce de buena

salud en esta época..."!
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Sin embargo, para los japoneses, una carta que no empiece con los

preliminares de rigor y la frase referente al tiempo supone una gran descortesía y

una falta de sensibilidad.

Aquí nos hemos limitado simplemente a poner unos pocos de los

innumerables ejemplos de esta concepción poética, que abarca todos los aspectos

y ámbitos de la vida japonesa.

Y de aquí se desprende la diferente sensibilidad y modo de percibir la

realidad entre Occidente y Japón, lo cual ocasiona no pocas dificultades en la

traducción.
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G) SIMBOLOGIA

Otro tipo de dificultades en la traducción es el de aquellas que se producen

debido a la diferente simbología según las diferentes culturas.

Por ejemplo, en la cultura japonesa, la flor del cerezo "sakurá" simboliza la

primavera, la fugacidad de la vida y también el honor del samurai.

Sin embargo, el "cerezo español" es un árbol frutal, y excepto en algunos

lugares muy específicos de la geografía española, no pueden verse cerezos que

den flores.

Tampoco es símbolo precisamente de la primavera. Podría decirse que en

occidente, no tiene ningún significado especial.

La flor del crisantemo, con sus dieciséis pétalos, simboliza en Japón la

familia imperial y podría decirse en general que la cultura japonesa posee una

simbología única e intraducibie a otras culturas o países.

Cada estación el año posee asimismo una interminable serie de palabras

representativas y simbólicas de esa estación, llamadas kigo (^-íé).

La existencia de estas palabras se debe a que, como hemos mencionado

anteriormente, el sentimiento de estación está mucho más arraigado en Japón que

en el mundo occidental.

Este aspecto lo hemos explicado también detalladamente en el capítulo

dedicado a la naturaleza.

Por otra parte, también los animales tienen una simbología diferente a la de

Occidente.
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Por ejemplo, el dragón, que no tiene un significado muy positivo en la

cultura occidental, en Japón se le considera protector y símbolo de la virilidad.

Como prueba de este hecho, en Japón podemos encontrarnos con numerosos

nombres masculinos que llevan la letra que significa dragón (fi, ryuu). Por

ejemplo, el nombre del escritor Akutagawa Ryuunosuke (^n^I^^L^,

1892-1927).

Sin embargo, y en contraste con este significado tan positivo que tiene el

dragón en la cultura japonesa y en otras culturas asiáticas, podemos observar que,

en muchas manifestaciones artísticas españolas, la imagen de la Inmaculada

Concepción se representa a menudo pisando una media luna y un dragón, que

simbolizaría el mal.

Otros animales, por ejemplo, el zorro, que tiene una connotación negativa en

Occidente, en Japón carece completamente de esa connotación.

La tortuga simboliza la longevidad, la grulla, la felicidad, etc..

En la obra "Volver a nacer69" {Tensei, fr^L) de Shiga Naoya (,t

1883-1971), aparece el personaje de una mujer que se reencarna en zorra y su

esposo en zorro.

La zorra en esta obra no tiene ni la más mínima connotación que su

equivalente tiene en Occidente y resulta muy difícil liberar a este animal de esta

connotación occidental, con lo cual la interpretación de los lectores occidentales,

aunque sea de forma inconsciente, será distinta de la de los lectores japoneses.

<;0 Incluida en la antología El aprendiz y su dios, Irad. del japonés de Elena Gallego

Andrada. Publicación prevista para el año 2002.
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Otro símbolo del folklore del Japón es el que compara las mariposas con un

matrimonio feliz. En relación con esto existe la vieja costumbre de juntar una

pareja de grandes mariposas de papel ochoo-mechoo (íf£i?£-#^) al regalo de

boda70.

Veamos a continuación un haiku, en el que aparece este símbolo:

Par de mariposas;

murió el año pasado

mi esposa amada1 y.

¿Cómo trasmitir la belleza de este haiku a los lectores españoles si carecen

de la referencia cultural de este símbolo?

En cuanto a la simbología de los nombres propios, véase el apartado

dedicado a Antropónimos y patronímicos, en donde hemos analizado

detalladamente este aspecto.

Es muy difícil, por tanto, despojar a los símbolos de su connotación,

positiva o negativa, en el caso de que esta no coincida con la de la obra original y

actúan indefectiblemente como med¡atizadores en nuestra visión, o pasan

totalmente desapercibidos, en casos de ser desconocidos, como sucede en

numerosas ocasiones.

70 Ibid., p. 441.

71 Fernando Rodríguez-Izquierdo, Elhaikujaponés, p. 441.
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A continuación quisiéramos exponer uno de estos casos, en el que la imagen

simbólica ha pasado totalmente desapercibida a los lectores españoles.

Se trata de la portada del libro "Amistad72" (Yuujoo, ÉL tf) de

Mushanokooji Saneatsu (^^<b$t%%, 1885-1976), diseñada por la traductora

y escritora Montse Watkins, que sacó esta foto en el jardín de su casa en

Kamakura (ciudad donde precisamente se desarrollan numerosas escenas de la

novela).

La foto de esta portada nos muestra junto a la piedra de entrada a una casa

(fumiishi, VkTci \ donde se deja el calzado, dos pares de getas (TSfc) masculinas.

Este último detalle lo sabemos por el tamaño y por los hanao (-&$K correas

de las sandalias, que en este caso son de terciopelo negro).

Como ya hemos explicado anteriormente, en Japón es costumbre

descalzarse al entrar en casi todo tipo de lugares.

La primera geta está un poco separada, lo cual nos da una idea de la

informalidad y confianza existente.

De todo lo cual se deduce que en el interior de esa casa hay dos hombres

muy amigos.

Sin embargo, si el significado de esta imagen pasa desapercibido para los

españoles, no sucede así en el caso de los japoneses, que pueden leer

perfectamente el significado de dicha imagen.

La hija del escritor, Mushanokooji Tatsuko (^^"'J^^^-f"), en una reseña

sobre esta obra73, señaló que "no podía haberse elegido una imagen que reflejara

mejor la amistad entre dos hombres y el mensaje que la obra de su padre se

proponía transmitir".

Veamos a continuación la portada del libro:

72 Mushanokooji Saneatsu, Amistad, trad. del japonés de Elena Gallego y Fernando

Rodríguez-Izquierdo, Luna Books-Gendaikikakushitsu, Tokio, 1998.

«rl**t, 8J!-S\ 2000.
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H) CONCEPTOS EXCLUSIVOS DE LA CULTURA JAPONESA:

SABI(&), WABI tffcíO, AWARE

YUUGEN (&#), SHIBUMI

Existen algunos conceptos que forman parte de la cultura y estética

japonesa, y son ademas exclusivos de esta cultura. Por tanto, estos términos

son intraducibies a otras lenguas.

Entre ellos, hay cinco conceptos básicos para la comprensión de la

estética japonesa en todas sus manifestaciones y, especialmente, en el caso de

la literatura, sobre todo de la poesía, y más concretamente, del haiku.

Dichos conceptos son: sabi, wabi, aware,yuugen y shibumi.

SABI

"Sabf está en la mente del observador; la expresión proviene de

"sabiriT (oxidar).

Es el sentimiento producido por un ambiente de soledad y quietud. Es la

soledad en el sentido del desprendimiento budista, que lleva a ver las cosas en

su espontaneidad, sucediendo por sí mismas.

Unido a este sentimiento está el de la quietud que se experimenta por

ejemplo en una larga tarde, o en una nevada.

"Sabi" no es el tema del verso, sino su sabor y su color1.

Veamos a continuación algunos haiku en los que aparece este

sentimiento:

1 Fernando Rodríguez-Izquierdo, El haiku japonés, p. 219. Los haiku que mostramos a

continuación también pertenecen a este libro.
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Cuatro o cinco sauces

circundan

la casita2

MasaokaShiki(i£|S|-?-#iU 1867-1902)

Y el famosísimo haiku de Bashoo (Í&&&,i£XN 1644-1694)

(kareeda ni karasu no tomarikeri aki no kure)

Sobre la rama seca

un cuervo se ha posado;

tarde de otoño31

también nos muestra un buen ejemplo de "sabi".

Sabi expresa la soledad de la naturaleza, que aparece, sobre todo, en los

jardines japoneses.

En estos trozos de naturaleza está latente ese espíritu de soledad en la

ausencia de flores y casi de color de todo lo que distraiga o rompa ese

contacto directo con el espíritu que se encierra íntimamente en las cosas.

En esos rincones solitarios, inefablemente austeros entre sus rocas y

árboles, es donde se capta el valor de la naturaleza desnuda y en donde se da

2 Ibid., p. 380.

3 Ibid., p. 275.
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un paso definitivo hacia un desasimiento del mundo de los fenómenos, que

promulga el Zen, que tanta influencia tuvo en el desarrollo del arte japonés.

De este modo, apartándose del mundo de las bellezas puramente

formales, se consigue un contacto con la belleza esencial hallada en el centro

del sabi.

Este es el origen de la fuerza sugerente tan grande del arte japonés, y uno

de los valores principales obtenidos de la filosofía del Zen: en Occidente se

sugiere con unos elementos que evocan otros nuevos; en el arte japonés se

sugiere con el sentido de ausencia que emana naturalmente del sabi.

Este es también el método artístico del arte del "Sumi-é", la pintura de

tinta aguada. El pincel no dibuja más que unos trazos de tinta, que por sí

mismos nos introducen en un mundo de desolación y apartamiento.

Bastan dos trazos que enmarquen el vacío, el sabi, y, una vez sumergidos

allí, lo descubrimos todo.

El arte japonés debe esta introducción del sabi en pintura a la influencia

de la ideología del Zen, que penetró en Japón en el S. XII".4

En cuanto a la literatura, tenemos un buen ejemplo de Sabi en una de las

5obras maestras de la literatura japonesa "En Kinosaki5" (Kinosaki ni te,

**f C X) de Shiga Naoya (,t1C il.^, 1883-1971).

Veamos a continuación algunos fragmentos de esta obra:

1 Fernando García Gutiérrez, Japón y occidente. Influencias recíprocas en el arte, Ed.

Guadalquivir, Sevilla, 1990. Pág. 17.

t* 043. pp. 316-326.
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En losfríos atardeceres, al caminar pensando por los estrechos pasos de

las tristes montañas de otoño, siguiendo la corriente del limpio arroyuelo. me

deprimí muchas veces meditando. Tenía tristes pensamientos. Pero me sentía

tranquilo y a gusto. Pensaba a menudo en mi herida. Y pensaba que por muy

poco cambio en aquella situación, podría estar en esos momentos tirado boca

arriba bajo la tierra de Aoyama6, con una herida en la espalda y otra en el

rostro frío, pálido y duro. Los cuerpos de mi abuelo y mi madre estarían a mi

lado, sin mediar palabra entre nosotros. Pensamientos así me venían a la

mente. Era triste, pero no era algo que me hiciera sentir miedo. Algún día eso

sucederá. Pero... ¿cuándo? Hasta ahora, al pensar sobre ello, sin darme

cuenta, ese "algún día" lo sentía muy lejano. Sin embargo, entonces, asumí

que, verdaderamente, no se puede saber cuando llegará ese "algún día "(...).

Sin embargo, extrañamente, mi espíritu se serenó, y en mi corazón nació

un sentimientofamiliar hacia la muerte (....).

Una mañana, encontré una abeja muerta en el tejado de la entrada.

Tenía las patas encogidas justo bajo la tripa, y las antenas, inertes, le

colgaban sobre la cara. A las otras abejas no les importaba en absoluto.

Estaban tan ocupadas entrando y saliendo del panal, que pasaban en sus

vueltasjunto a la abeja muerta, sin mostrar el menor interés. Trabajando a un

ritmo tan vertiginoso, ciertamente me transmitían una sensación de vida. Y. al

contemplar al lado la abeja muerta, por la mañana, por el mediodía y por la

noche, siempre en el mismo lugar, absolutamente quieta, tumbada boca abajo,

ciertamente me transmitía una sensación de muerte. Así estuvo durante tres

días. Mirándola, realmente me transmitía un sentimiento de serenidad. Y

también sentía tristeza. Cuando la veía sobre lasfrías tejas al atardecer y las

demás abejas ya se habían retirado al panal, sentía tristeza. Sin embargo,

verdaderamente ella transmitía una sensación serena. (...)

'' Cementerio de Tokio.

388



Plano cultural.

Y quizá siguiera así su cuerpo hasta que el mundo exterior operara en él

el siguiente cambio que la hiciera moverse. O ¿quizáfue arrastrada por una

hormiga? Incluso en ese caso, ciertamente transmitía una sensación serena.

Había cesado por completo el movimiento en aquella abeja que trabajó tan

ocupada: eso era lo que producía tanta quietud. Yo sentí una gran

familiaridad hacia esa quietud 7.

WABI

Wabi se produce cuando el artista está deprimido o triste, y capta algo

ordinario, sin pretensiones, tal como es.

Es el reconocimiento inesperado de la taleidad de las cosas ordinarias y

de su constancia frente a nuestra incertidumbre del futuro. Es un freno de la

ambición humana, el bello halo de la pobreza.

Veamos a continuación algunos ejemplos de wabi en el haiku*:

7 Incluida en la antología El aprendiz y su dios, trad. del japonés de Elena Gallego

Andrada. Publicación prevista para el año 2002.

8 Fernando Rodríguez-Izquierdo, Elhaikujaponés, p. 219.
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El ruiseñor,

posado en el ciruelo

desde tan antiguo9

Onitsura (&t\ 1660-173 8)

La visión inmediata y actual del "uguisu" parado en la rama del ciruelo

es proyectada por el poeta sobre un fondo de infinitud. No es ya este uguisu

concreto. Su imagen es la misma que la de sus padres y que la de sus abuelos.

El alma animal del pájaro se ha parado por siglos sobre esa rama. Es un

ruiseñor intemporal, que canta el flujo incesante de la vida.

Wabi significa pobreza, carencia de bienes aparentes, simplicidad.

Ahondando un poco más en este concepto, descubrimos una tendencia a

despojar de lo ficticio a la belleza que se encierra detrás de todo.

Así se consigue un contacto directo con la belleza esencial, que en sus

últimos elementos coincide con la vida.

El Zen trajo también este modo de pensar y obrar, en busca de un ideal

que trasciende las realidades visibles, y donde el espíritu puede descansar.

Se trata de un despojo de todo, para alcanzar esa gran belleza interior y

que va a quitar los estorbos que impiden la unidad con la naturaleza universal

(...)■

Cuando se logra expresar lo bello con la máxima economía de recursos

materiales, parece que se deja el paso más libre a la belleza espiritual. La

forma exterior es sólo un vehículo para transmitir esa belleza.

!» Ibid., p. 301.
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Por ejemplo: una Casa de té, hecha con los materiales más humildes y

con la máxima economía de líneas arquitectónicas, es una de las expresiones

más puras del arte japonés.

La misma situación de la Casa de té es una expresión de Wabi: nunca está

en un paisaje despejado, sino escondido entre árboles, emergiendo entre rocas

y arbustos, que le dan un aspecto místico.

Todo conduce a la expresión adecuada de la belleza esencial10.

AWARE

Aware surge cuando el momento evoca una tristeza más intensa,

nostálgica, relacionada con el otoño y el desvanecimiento del mundo.

Aware es el eco de lo que ha pasado y de lo que se ha amado, con una

especial resonancia que ennoblece ese recuerdo. No es mera pena ni mera

nostalgia (...).

El Budismo reforzó este sentimiento, pero el contenido emocional del

aware conserva el sentido interjeccional del "¡Ah!'\ al contacto simultáneo

con la belleza y la tristeza del mundo.

10 Fernando García Gutiérrez, Japón y Occidente, pp. 17-18.
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Así el kireji final tan frecuente en el haiku "kana" (#' &\ -$t) es una

expresión de "aware".

La conciencia de lo efímero unida al gozo estético se encuentra, escena

tras escena, en toda ''La leyenda de Genji11" de Murasaki Shikibu (i^^^JK

794-1192).

No se trata de la emoción romántica ni de la melancolía desbordada. Es

más bien una forma de sensibilidad refrenada y elegante, un tranquilo

sentimiento de resignación.

Todo el haiku participa en algo del "mono no envare"12.

Hay quien ha llegado a pensar que este es un sentimiento exclusivo

japonés. En mi opinión creo que se trata de un sentimiento universal, puesto

que el alma humana no está ligada ni a países ni a culturas, y esto es lo que

permite que una obra literaria sea entendida y apreciada en cualquier época y

lugar.

Por ejemplo, "Don Quijote de la Mancha" es una obra muy apreciada en

Japón. Ya hemos mencionado anteriormente que se ha traducido ciento

diecisiete veces en los últimos cien años, y estamos hablando de una obra que

puede llevar entre cinco, diez años o más su traducción. Incluso se ha dado el

caso de que algunos traductores han fallecido sin acabar su proyecto. Llama la

atención el hecho de que los traductores, aun sabiendo que había ya

numerosas versiones, decidieron hacer una más, la suya propia.

Aquí, en su universalidad, creo que reside precisamente la grandeza de la

literatura y de la traducción.

# 15, 1-6.

Murasaki Shikibu, Romance de Genji, trad. parcial de Fernando Gutiérrez, ed.

Juventud, Barcelona, 1941, ed. Lunas, Palma de Mallorca, 1992.

12 Fernando Rodríguez-Izquierdo, El haikujaponés, p. 219.
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Y la mejor prueba que tenemos de que el "mono no aware" se trata de un

sentimiento universal, o por lo menos de que en Occidente tiene su

equivalente, es que Antonio Machado llamó a este sentimiento "La emoción

de las cosas", y ya en la antigüedad, Virgilio lo denominó "Lacrímete rerunT.

En la literatura española, léase, por ejemplo, un poema de Juan Ramón

Jiménez titulado "La carbonerilla quemada13'", que no puede estar más

impregnado de esta profunda sensibilidad. También su obra "Platero y yo'"

rezuma asimismo esta profunda ternura.

Veamos a continuación algunos ejemplos de haiku, en los que aparece el

'mono no envare":

Este mundo de rocío

mundo, como es, de rocío

y, con todo...14

Kobayashilssa('h#— &, 1763-1827)

Este es uno de los más conocidos haiku de Issa, y está lleno de trasfondo

filosófico.

Revela la inestabilidad del mundo, la provisional idad de la vida; sugiere

al mismo tiempo nuestro inconfesable amor por ella.

13 Juan Ramón Jiménez, Segunda Antología poética (1898-1918), Colección Austral,

Espasa Calpe, Madrid, Octava edición 1992, p. 198.

'■• Tbid., p. 334.
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Veamos a continuación uno de los haiku más emotivos de la literatura

japonesa:

Sin niño que me rompa

las paredes de papel,

son tanfrías...! l3

Chiyo(-fft, 1701-1775)

Los poemas emotivos como éste dependen especialmente del

conocimiento de las costumbres para su recta interpretación, y no se pueden

entender en una lengua extranjera a menos que se añada una explicación:

ahora bien: la explicación es totalmente apoética; el haiku no se ha escrito

para ser comentado.

El comentario, sin embargo, resulta imprescindible para que el lector

occidental capte en lo posible todas las implicaciones del haiku. Este hecho

nos demuestra lo pobre que es cualquier traducción.

En Japón las paredes de las casas son con mucha frecuencia de un papel

fuerte que recubre armazones de madera16. Las puertas y ventanas correderas

también son así y precisamente por esto son ligeras. A veces las travesuras

infantiles consisten en romper el papel. Al morir el niño, nadie rompe ya esos

papeles. Pero la pared, sin desgarrones resulta, paradójicamente, más fría.

15 Ibid., p. 440.

1(5 Este tipo de paredes correderas, llamadas shóji (Pí ^f"), se usan para separar

habitaciones en las casas tradicionales japonesas. Su papel es más fino que el de las

fusuma (íft), por lo cual deja pasar la luz.
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Una famosa obra literaria en la que aparece también este sentimiento

"mono no aware" es la novela corta de Arishima Takeo {^ %$*$$,

1878-1923) "A mis pequeños" (Chiisaki mono e, 'h $ $%~^ l7).

Veamos a continuación algunos fragmentos de esta obra:

Cuando vosotros lleguéis a ser mayores, no sé si yo, vuestro padre, viviré

todavía o no, pero, si dejo algo escrito, algún día tendréis ocasión de leerlo. Y

entonces, aparecerá ante vuestros ojos este pequeño manuscrito mío. El

tiempo va pasando poco a poco. Y yo, que soy vuestro padre, no puedo ni

imaginar qué concepto tendréis de mí en elfuturo. Quizá, tal como yo me reí

compadeciendo a la generación anterior, vosotros también miréis del mismo

modo benevolente mi antigua manera de pensar. Rezo para que seáis así.

Pienso que es natural que me utilicéis como apoyo sin ningún reparo

para llegar en esta vida lo más alto y lejos posible, sobrepasándome.

De no pensar así sería una equivocación.

Sin embargo, creo importante que seáis siempre conscientes de cuan

profundamente os ama u os ha amado alguien en este mundo. Cuando leáis

estas palabras mías, mientras os reís de mi manera de pensar inmadura y

testaruda, nuestro amor os cobijará, os alentará y así, os hará comprender

todas las posibilidades que hay en la vida. Por eso os dedico a vosotros este

manuscrito.

El año pasado perdisteis para siempre a vuestra madre, la única madre

que tenemos. Al poco de nacer, os fue robado el apoyo más importante que

tenemos en esta vida. Entonces, vuestra vida se volvió triste.

*> 24.
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El niño lanzó una miradafurtiva hacia la pupila marrón de la mamá del

potrillo y, de repente, se abrazó a su padre y se echó a llorar. Entonces.

Suriya. en lugar de reprenderle, cobijó la cabeza del pequeño bajo la ancha

manga de su kimono para consolarle. Tras alejarse de aquel mercado, fueron

a sentarse en la orilla de un río sobre la verde hierba.

Suriya le ofreció unos albaricoques y con gran dulzura, le preguntó:

"¿Por qué has llorado antes? ", a lo que el niño respondió: "¡Porque querían

llevarse el potrillo a la fuerza, papá!". "Tratándose de caballos es normal.

Como ya se ha hecho mayor, debe trabajar solo', explicó el padre. "¡Pero

todavía estaba mamando!' replicó el niño. "Si se queda siempre junto a su

madre, no aprenderá a defenderse solo ", añadió Suriya. a lo que el pequeño

replicó de nuevo: "Pero, papá, tanto a la mamá como a su potrillo les harán

transportar pesadas cargas y les llevarán a peligrosas montañas. Después,

cuando a sus dueños lesfalten alimentos, se los comerán ".

"Mono no envare" revela la inestabilidad del mundo, la provisionalidad de

la vida, la profunda o dolorosa emoción que nos producen las cosas.
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YUUGEN

Cuando la visión del poeta es la percepción súbita de algo misterioso y

extraño, que apunta a lo arcano y desconocido, está allí presente el yuugen.

Yuugen es un sentimiento de misterio, de larga tradición, pues ya se

usaba en poesía china y escritos del Zen para significar lo arcano religioso.

Con frecuencia en Laotzé y Chuangtzé tiene un sentido enteramente

filosófico. De esencia misteriosa de las cosas.

En el teatro Noh es muy importante que el actor sepa incorporarse este

sentido de yuugen, que sepa caminar por el escenario con un aire intemporal y

alocal, aunque esté presente allí y entonces.

También es fundamental el sentido de misterio, de sugerir más que decir,

en el haiku2'.

Veamos a continuación un ejemplo de haiku en el que aparece el sentido

de yuugen:

Al oscurecerse el mar

las voces de los patos salvajes

son vagamente blancas12.

Matsuo Bashoo (fa& & &, 1644-1694)

2" El haikujaponés, p. 220.

« Ibid., p. 282.
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El yuugen tiene consecuencias inmediatas en el lenguaje, en la elegancia

y dominio de la dicción.

Nos dice el profesor Sakai, a propósito del Noh:

*'...la esencia del yuugen yace en el verdadero estado de la belleza y la

delicadeza. En cuanto a la apariencia personal, el yuugen reside en la calma y

en la elegancia.

De la misma manera, el yuugen del lenguaje radica en la gracia, en un

dominio total del lenguaje cotidiano de la nobleza y de la clase alta, de manera

tal que hasta la expresión más casual esté revestida de gracia23".

SHIBUMI

Otro concepto esencial de la estética japonesa es "Shibui" o "Shibumr:

tendencia a lo incompleto, a lo imperfecto.

"Shibuf significa áspero y, de un modo más general, rudo, inacabado,

gusto astringente y ascético. Expresa una forma estética muy concreta, no

situada en la lejanía de una belleza abstracta.

23 Ibid.
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"Creo que el concepto "Shibui" está realizado como en ninguna otra

parte en la cerámica japonesa. Y ésta es precisamente una de las mejores

aportaciones del Japón al arte universal.

En las tazas de té de la escuela Shino, por ejemplo, no puede adivinarse

una forma cilindrica perfecta, ni triangular, ni cuadrada: es algo intermedio,

casi deforme, sin ninguna pretensión en absoluto de hacer belleza: los bordes

desiguales, a medio acabar; el color es también a veces pardo, como la tierra

simple de que está hecho el objeto.

Sin embargo, en todo esto resplandece una belleza íntima, inigualable:

allí hay vida, verdadera expresión de la naturaleza viviente, que convierte a la

taza en un trozo de nosotros mismos.

Es la belleza esencial que el arte japonés pretende expresar, y que tan

magistralmente lo ha logrado por medio del estilo ^ShibuT.

Una vez más la influencia del Budismo Zen está palpable en esta norma

estética.

Por una parte, la falta de decoración exterior para evitar toda huida de la

belleza interior, es un principio fundamental de la ideología del Zcn, que

propugna gran atención a lo interior.

Por otro lado, estas representaciones sencillas de la belleza, tan naturales,

nos acercan más a la interioridad de la naturaleza y nos allanan al camino

hacia una total identificación con ella, que es el fin que persigue el Zen.

Según las palabras de Bernard Leach:

"La esencia de la estética japonesa está contenida en los conceptos

*Shibuí\ "Wabf\ "Sabí\ que emergen todos de un fondo del Budismo Zen y
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que, en general, denotan austeridad, nobleza, y una gran fidelidad a la

naturaleza y a los materiales naturales...

Hablando en general, todo esto lleva consigo la asimetría, la irregularidad

y la fidelidad a la naturaleza en el lejano oriente, que contrastan con la

regularidad y el dominio de la naturaleza por parte del hombre en el

occidente...".

El método tradicional japonés no ha sido el copiar la naturaleza como

hacemos en occidente, sino tomar solamente los elementos esenciales de la

belleza que se encuentran en la naturaleza, después de una larga y cuidadosa

observación.

Estos elementos se reproducen de un modo abstracto y simplificado hasta

llegar a representar los estados de ánimo de la naturaleza. Obviamente esto

exige una técnica muy perfeccionada, pero también la relación constante con

la naturaleza hace a los artistas japoneses capaces de expresarla como ningún

otro24.

Todo este código de valores estéticos de la cultura japonesa es ajeno a las

categorías estéticas de la cultura occidental.

Por tanto, supone una considerable dificultad para el occidental no

iniciado en la cultura japonesa captar este ambiente tan diferente de su

tradición cultural, así como una barrera casi infranqueable para el traductor

que. aun entendiendo la diferente estética japonesa, se encuentra ante un mar

de dificultades debido a la escasez de un vocabulario que refleje y transmita

con fidelidad estos valores y los haga comprensibles al lector.

21 Japón y Occidente, p. 18.
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